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n este ciclo de conferencias sobre la «La mujer en la Historia 

de Córdoba (I): desde la Prehistoria a la época Altomedieval» 

ocupa un singular espacio la mozárabe, es decir la hispanogo-

da que a partir del otoño del 711 quedó bajo el dominio de los califas 

Omeyas que, desde Damasco, gobernaron un imperio de extraordina-

rias dimensiones cuyas fronteras iban desde la costa de Atlántico hasta 

Asia central. La mozárabe coexistió en Córdoba hasta bien entrado el 

siglo XII junto a otras mujeres de credo musulmán y judío, pero como 

cristiana tuvo su particular consideración en el seno de la sociedad 

andalusí. 

Al estudio de la otra, la invisible y escondida –que constituyó la 

mayor parte de la población de Qurtuba en su conjunto–
1
 se dedican 

las siguientes páginas, recordando previamente tres asuntos con el fin 

de comprender mejor su situación: en primer lugar, los conquistadores 

impusieron a los vencidos un nuevo estatuto jurídico, el de protegidos 

del islam o dimmíes que le permitió, entre otras cosas, seguir profe-

sando su fe y permanecer en sus lugares de habitación, pero a cambio 

del pago de una serie de tributos bastante onerosos y de la imposición 

de un conjunto de normas y restricciones jurídicas y sociales que afec-

taban a asuntos que en algunos aspectos podrían parecer intrascenden-

tes, pero en otros, como por ejemplo el matrimonio, los hijos o las 

herencias eran muy serios y decisivos, especialmente para la mujer
2
. 

                                                      
1
 Mazzoli-Guintard 2020:pp. 41-56. 

2
 Sánchez Sáus 2001: pp. 152-159. 

E 

LORA SERRANO, Gloria. La mozárabe cordobesa: entre el Cristianismo y el Islam.
199-234.



GLORIA LORA SERRANO 

200 

La dimmatransformó a las mozárabes en súbditas de inferior categoría 

de modo que su vida cotidiana se tornó a partir de la conquista islámi-

ca cada vez más difícil y a fines del siglo XI en un infierno, tal y como 

se contempla en el célebre tratado de Ibn „Abdun
3
. 

En segundo término, el cambio político que sucedió tras la caída 

del Reino de Toledo fue relativamente rápido, pero el tránsito de una 

comunidad cristiana hacia una sociedad oriental tardó mucho en com-

pletarse en algunos aspectos, lo que era natural. La primera tenía unos 

patrones de comportamiento característicos de un mundo romano-

germánico, los propios de una Europa en gestación, que nada tenían 

que ver con la fijación de vínculos de clientela, distintivos del mundo 

del desierto y, mucho menos, con la estructura de la familia islámica 

en la que la poligamia y la concepción patrilineal en la transmisión del 

linaje tenían cabida.Y si bien el proceso de arabización o adopción de 

costumbres árabes se inició más bien pronto, el de islamización fue 

mucho más lento puesto que las dificultades que encontraron los va-

líes y los tres primeros emires para controlar el estado andalusí pudie-

ron provocar que el interés por la islamización de los dimmíes a lo 

largo del siglo VIII pasara a un segundo plano, a pesar de que en al-

gunos textos se afirme lo contrario
4
. Entrado el siglo IX y al compás 

de la consolidación de la dinastía Omeya en al-Ándalus, el proceso 

islamizador se aceleró de forma notable e imparable, porque los emi-

res se cuidaron de ello. 

Finalmente: los más recientes estudios ofrecen una imagen de la 

mozarabía muy distinta de la que se tenía en el último cuarto del siglo 

XX: no fue una comunidad fósil, sino dinámica, que cuestionó el nue-

vo régimen político contra el que se rebeló, con más o menos fortuna, 

poco tiempo después de la invasión. De hecho, la huida de mozárabes 

cordobeses camino del norte peninsular o hacia espacios agrestes de 

difícil acceso para los nuevos señores de al-Ándalus puede ser enten-

dida como una forma de insubordinación; así sucedió, por ejemplo, en 

el término de Priego de Córdoba, si bien ese modelo de ocultación no 

                                                      
3
 Sevilla a comienzos del siglo XII. El tratado de Ibn ‘Addun, Edición de GARCÍA 

GÓMEZ, E.; LÉVY-PROVENÇAL (1981), Ayuntamiento de Sevilla. 
4
 Alxoxami, 54-55. 
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fue una novedad pues ya se había producido en tiempos de crisis pre-

vios a la conquista en varios otros peninsulares
5
.  

Tampoco fue una comunidad minoritaria, habida cuenta de que 

hasta fines del siglo IX o comienzos del X constituyó el grupo confe-

sional más numeroso de los que había en al-Ándalus
6
, ni olvidada, 

puesto que los mozárabes estuvieron bien presentes a lo largo de los 

siglos medievales. Desde el punto de vista intelectual estuvo inserta en 

las corrientes científicas y culturales propias de la civilización árabe, 

en cuya formación y desarrollo los cristianos tuvieron un importante 

papel, como muestra, por ejemplo, el elevado nivel de los médicos 

mozárabes de Córdoba o el de sus escritores
7
. Las palabras del profe-

sor Luis Agustín García Moreno refiriéndose a la calidad de los sabios 

de la última fase de la España visigoda son lapidarias: difícilmente 

pudiera encontrar algo parangonable en las otras provincias de la 

Latinidad contemporánea
8
. En definitiva, no se pueden seguir mante-

niendo viejos tópicos, ni generalizar, porque la historia mozárabe fue 

muy larga en el tiempo y cambió según las circunstancias políticas por 

las que pasó el estado andalusí entre los siglos VIII al XIII
9
. 

En cuanto a lo que atañe a la mujer mozárabe en concreto es pre-

ciso recordar lo que mediado el siglo XIX escribió don Eduardo Saa-

vedra: el retrato más fiel de una sociedad es el conocimiento de la 

situación de la mujer que en ella vive
10

. La llamada de atención del 

ilustre arabista no ha evitado la falta de estudios sobre la mozárabe, 

especialmente si la comparamos con los dedicados a la musulmana. 

Pero esta carencia no se debe al poco interés de los investigadores sino 

al carácter de la información de la que se dispone ya que la que ofre-

cen las fuentes epigráficas y arqueológicas es muy escasa, la que pro-

porcionan las fuentes literarias latinas del siglo IX no es fácil de inter-

pretar porque están elaboradas por hombres que ofrecen una imagen 

de la mujer desde su perspectiva y, además, hay que tener en cuenta 

que una parte de los escritos son hagiográficos, con lo que su interpre-

                                                      
5
 Cano Montoro 2008; Acién Almansa 2001: 429-442. 

6
 Glick 1994:43-46. 

7
 Aillet 2023: 199 y 200; Monferrer Sala 2023:160. 

8
 García Moreno 1995: 852. 

9
 Martínez Martínez 2022:23-66. 

10
 La mujer mozárabe, Torre de Babel, ediciones. 
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tación se debe insertar en el complejo contexto de la Córdoba de me-

diado el siglo IX y del problema martirial, tan mal comprendido y, 

consecuentemente, peor interpretado
11

. Finalmente, las fuentes litera-

rias musulmanas no prestan un especial interés al relato de la vida 

cotidiana de las dimmíes yen la cronística o en la literatura biográfica 

musulmana tampoco se encuentran suficientes referencias, aunque ello 

se debe a la costumbre social árabe que trataba de evitar la mención a 

mujeres contemporáneas al autor, por considerarlo una falta de respe-

to, especialmente si aquéllas pertenecían a la nobleza
12

. Afortunada-

mente en la literatura jurídica hay pocas, pero muy señaladas noti-

cias
13

. 

 

I. En el origen de la mozarabía de Córdoba 

I.1. Conquista y Reorganización. La nueva sociedad 

Córdoba y su población sufrieron un cambio muy profundo tras 

lainvasión por las tropas de Mugῑt al-Rūmīen torno al 19 de agosto del 

711, si bien no fue hasta el 15 de noviembre cuando el jefe de la guar-

nición de la ciudad se rindió, tras una feroz resistencia, en la iglesia de 

San Acisclo. Sus 400 defensores fueron pasados a cuchillo y su jefe, a 

quien la crónica titula malik, murió en el curso de su huida. Pasados 

estos episodios, que en los Ajbār Maŷmū'a se narran por extenso y que 

además concuerdan en los aspectos esenciales con la realidad
14

, se 

fijaron unas capitulaciones de las que no tenemos información directa, 

pero que por numerosos datos sabemos que concedieron a los venci-

dos el estatuto de protegidos y cierta capacidad de autogobierno para 

cuestiones internas. Siguiendo lo prescrito por la ley aquéllos deberían 

                                                      
11

 Merecen una reposada lectura las reflexiones que ha hecho el profesor Sánchez 

Saus 2022: 21-34. 
12

 Estévez 2013: 59. Las consideraciones sobre la interpretación de las fuentes litera-

rias islámicas que tratan de la mujer, López Pita 2022: 263.  
13

 Aunque la mayor parte de las cuestiones jurídicas de la ‘Utbiyya no se refieren 

específicamente a al-Ándalus, nos ha resultado de mucha utilidad la obra de Fernán-

dez Félix 2003. 
14

 El término de malik, no siempre se emplea para designar a los reyes. Ajbār 

Maŷmūʽa (Colección de Tradiciones). Crónica Anónima del siglo XI, dada á luz por 

primera vez. Ed. LAFUENTE Y ALCÁNTARA, (1867) Madrid: Colección de 

Obras Arábigas de Historia y Geografía, p. 33 y pp. 23-27. En adelante, Ajbār; Gar-

cía Moreno 2014: 321. 
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haber sido desprovistos de la totalidad de sus bienes, puesto que la 

conquista de Córdoba se había producido en un clima de extrema vio-

lencia. No obstante, hay testimonios indiscutibles que señalan que los 

mozárabes se quedaron con alguna parte de sus propiedades, caso de 

la iglesia de San Vicente. Cabe pensar, por tanto, que, igual que ocu-

rrió en otros lugares en los que los visigodos también ofrecieron una 

dura resistencia, como Sevilla o Mérida, las capitulaciones no concor-

daban plenamente con la sharía, porque la situación particular así lo 

aconsejaba y de este modo lo entendieron los jefes de la conquista que 

no se podían arriesgar a que la dividida nobleza visigoda que había 

sobrevivido después del desastre del Guadalete se rehiciera y presenta-

ra un frente común, lo que verdaderamente hubiera sido un proble-

ma
15

. 

Lo que no se puede fijar con detalle es qué proporción de los bie-

nes de los vencidos fueron a parar a manos de los conquistadores, 

pues la inscripción del único sello que se ha encontrado con la leyenda 

qism Qurtuba sólo es prueba irrefutable del reparto
16

. ¿La mitad, co-

mo sucedió con la iglesia de San Vicente? Además, quedaron someti-

dos a una onerosa imposición fiscal y a nuevas normas de conducta 

que en aquéllos tempranos tiempos del islam estaban elaborando ule-

mas y alfaquíes, en las que pusieron bastante interés en diferenciar las 

que atañían, por un lado, a judíos y por otro a cristianos. Eran discre-

pancias basadas principalmente en prácticas y rituales, pero siempre, 

con el doble objetivo de señalar la preeminencia del individuo mu-

sulmán y trazar fronteras claras entre dimmíes y creyentes. 

El número de habitantes a comienzos del siglo VIII no se conoce 

ni siquiera por aproximación, aunque cabe sospechar que no debía ser 

desdeñable por su doble condición de capital política de la Bética y 

sede episcopal. En principio la articulación de su sociedad fue muy 

parecida a la preexistente visigoda, aunque no estuvo tan fuertemente 

                                                      
15

 García Moreno 2014: 309-321.397-398 y 437. 
16

 Sénac, Tawfiq 2017: 99; Historia de la Conquista de España por Abenalcotía el 

Cordobés. Tarij Iftitah al-Andalus. Traducción de RIBERA, J. (1926) Madrid: Co-

lección de Obras Arábigas de Historia y Geografía. pp. 176-179. En adelante, Histo-

ria de la conquista de España. En las páginas siguientes se expondrán otros ejem-

plos que confirman el expolio, más o menos acusado, que padecieron los mozárabes 

de Córdoba. 
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tensionada entre el grupo más preeminente, el de la nobleza prefeudal 

y la gran masa de la población constituida por campesinos en penosas 

condiciones de vida a quienes con frecuencia se les llama servi, sin 

olvidar a una serie de individuos de menor calidad designados de dis-

tintos modos, por ejemplo, linaje no del todo humilde
17

. En el texto 

del amán que en el 759 concedió Abderramán I a los mozárabes de 

Qastaliya, cerca de Atarfe, en la vega de Granada, se contiene de for-

ma implícita –pero muy sugerente– la organización social mozárabe 

casi cincuenta años después de su constitución y, lo que resulta del 

mayor interés, bajo la mirada de un gobernante musulmán. Distinguía 

tres grupos, patricios, monjes y príncipes y demás cristianos, dicho de 

otro modo, la aristocracia municipal, el estamento clerical, en el que 

se incluía a príncipes de la iglesia, es decir las altas dignidades ecle-

siásticas y monjes y, finalmente la gran masa del pueblo
18

. Es una 

división que con algunos matices se observa en Córdoba: 

Efectivamente, la ciudad contó con una destacada cantidad de 

mozárabes de alta condición social, lo que se explica porque desde 

antes de su conquista había sido lugar de asiento de individuos empa-

rentados con los linajes de Égica, Vitiza y don Rodrigo, incluso en el 

año 700 se había convertido en una de las sedes habituales de la cor-

te
19

. Al tener noticia de la proximidad de la llegada de las tropas de 

Mugῑt los miembros de la nobleza huyeron en masa al temerse posi-

bles represalias, pero una vez establecidas las capitulaciones volvie-

ron, aunque ciertamente algunos, pasado un tiempo, se marcharon 

definitivamente hacia el Norte. El nombre de Pelayo siempre viene a 

nuestro recuerdo, pero no parece consistente la idea de que el funda-

dor del reino astur, que era espatario de la corte de don Rodrigo, fuera 

natural de Córdoba a la que la Crónica Mozárabe llama repetitiva-

mente Patricia, que se puede tomar como otro testimonio de la resi-

dencia en ella de individuos que merecían tal apelativo.  

                                                      
17

 Así definió san Eulogio el grupo social al que pertenecía el padre de la mártir 

María. Memorialde los Santos, Lb. II, Cap. VIII, en Obras Completas de San Eulo-

gio. Introducción, Traducción y Notas, ALDANA GARCÍA, M.J. (1988) Córdoba: 

Servicio de Publicaciones de la Universidad de Córdoba, p. 128. En adelante, Me-

morial. 
18

 García Moreno1995: 873. 
19

 García Moreno 2009: 122. 
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A nivel interno esta nobleza se dividió entre magnates, próceres y 

patricios y disfrutó de cierto poder público que se plasmó en el mante-

nimiento de la antigua curia-senado que aún pervivía en Córdoba, 

aunque en su seno sólo tuvieron cabida los miembros más ricos de 

origen godo e hispanorromano, quienes detentaron los principales 

puestos al frente de la comunidad mozárabe
20

. Un nombre se recuerda 

y destaca por ser hijo de Vitiza y haber recibido las fincas del estado 

visigodo que le correspondieron tras los pactos ubicadas en la parte 

central de la Península, es decir, en Córdoba, donde vivía: nos referi-

mos a Artobás o Ardabasto que debió nacer muy poco antes de la 

prematura muerte de su padre en el 710. Fue el primer comes de los 

cristianos de Córdoba, donde dejó una notable descendencia. Aún vi-

vía en el 756
21

. 

Los notables de Córdoba siempre mostraron una especial obe-

diencia a la ortodoxia de Roma; por ello, san Eulogio usó el adjetivo 

catholicus para dirigirse a los miembros de la comunidad que dirigía, 

mientras que otros escritores contemporáneos usaron el gentilicio 

christicolae. En estos primeros siglos de dominio islámico, las fami-

lias distinguidas buscaron su cohesión y perpetuación a través de una 

fuerte endogamia. La educación de sus hijos la encomendaron a pre-

ceptores particulares pero sobre todo la hallaron en las escuelas de la 

Iglesia, transmisoras de una enseñanza en la tradición retórica latina 

tardía y visigoda que a la luz de las últimas investigaciones fue mucho 

más elevada que se ha venido sugiriendo
22

. Habitaron en palacios, 

aunque algunos les fueron tomados por los nuevos señores, y llevaron 

«un modo de vida noble». 

 

I.2. Hacia un nuevo modelo urbano 

Sus espacios vitales fueron cambiando. Los resultados de las 

campañas arqueológicas y una nueva interpretación de las fuentes lite-

rarias musulmanas dan una cercana imagen de la Córdoba que obser-

varon Mugῑt al-Rūmī y sus jinetes y posteriormente Muza, el goberna-

dor de Ifriquiyya y comandante en jefe de la conquista de España. 

                                                      
20

 García Moreno, 2009): 116. 
21

 Historia de la Conquista de España: 29. 
22

 García Moreno, 1995: 851-853 y p. 864. 

LORA SERRANO, Gloria. La mozárabe cordobesa: entre el Cristianismo y el Islam.
199-234.



GLORIA LORA SERRANO 

206 

Intramuros, en el extremo sur, existía una zona de gran vitalidad urba-

na: allí se encontraba un complejo episcopal similar al de otras ciuda-

des hispanas donde destacaba el principal templo de la ciudad, la ya 

nombrada iglesia de san Vicente y un conjunto civil representado por 

el palacio del gobernador visigodo. Además, las numerosas activida-

des comerciales contribuyeron al dinamismo del espacio. Extramuros 

se ubicaron los llamados barrios martiriales puesto que más adelante 

su disposición se articuló en torno a las respectivas iglesias. Hacia el 

Occidente, en la actual Ciudad Jardín, se encontraban la de san Acis-

clo, en el Cortijo de Chinales y cerca de Cercadilla, junto a la estación 

de ferrocarril, la de san Zoilo, ambos mártires de la persecución roma-

na. En el suburbio oriental se encontraba la iglesia de los Tres Santos 

(Fausto, Genaro y Marcial), debajo de la actual parroquia de san Pedro 

y, hacia el Sur, en el Campo de la Verdad, el monasterio de san 

Cristóbal, sobre el que posteriormente se construyó la actual parroquia 

de san José y Espíritu Santo
23

. 

La conquista y conversión de Córdoba en capital de la provincia 

de al-Andalus en el año 717 cambió temprana y sustancialmente el 

paisaje urbano precedente. De forma inmediata Mugῑt ocupó el pala-

cio del antiguo duque de la Bética, llamado significativamente balat 

Ludriq, al haber sido el de don Rodrigo antes de ser coronado rey. 

Pero en el 713 pasó a habitar otro que había sido propiedad del jefe 

visigodo atrincherado en San Acisclo, bien identificado al suroeste de 

Córdoba, junto a la puerta de Algeciras, con el nombre de palacio de 

Moguits, descrito como una casa magnífica, con abundante agua, 

olivos y otros árboles frutales y se llamaba Dar al-Yoççena, una exac-

ta descripción del ideal de un palacio musulmán
24

. Igualmente, en esos 

años, los individuos que formaron la guarnición de la ciudad hubieron 

de habitar en otros espacios por ahora no identificados.  

A partir del 717 el crecimiento urbano y poblacional adquirió un 

buen ritmo puesto que Qurtuba, como se acaba de indicar, se convirtió 

por orden de al-Hurr, el cuarto gobernador, en la capital de al-Ándalus 

y como símbolo de su poder construyó a levante su palacio, el balatal 

                                                      
23

 Cerrato Casado 2018: 261-282. 
24

 Ajbār 33. 
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Hurr
25

; dos años más tarde su sucesor, Al-Samh, reconstruyó el puen-

te y las murallas romanas y, por orden del califa, el cementerio del 

arrabal identificado con los espacios funerarios descubiertos en el ac-

tual Parque de Miraflores. Fue el germen del célebre suburbio de 

Šaqunda
26

. Hay noticias de la fundación de otra maqbarat en este 

primer tercio del siglo VIII, la de Āmir al-Qurašī situada al oeste de la 

medina y vinculada con una de las puertas de su muralla; sus restos 

pueden ser los descubiertos junto a la Puerta de Gallegos, señal palma-

ria del papel fundamental que tuvieron los cementerios en la ordena-

ción de los barrios extramuros
27

.  

A pesar de que para un musulmán no era estrictamente necesario 

realizar las oraciones diarias en una mezquita –y mucho menos en una 

situación de conquista– consta la presencia de masāŷid o lugares de 

prosternación que además servían para fortalecer los lazos entre los 

escasos muslimes y para hacer patente el poder del gobierno islámico, 

lo que en aquellos años fue de enorme importancia. Las fuentes litera-

rias citan la mezquita de Umayya levantada alrededor del 742 en 

Šaqunda y la «que elevaron los conquistadores». Hasta hace muy po-

co tiempo los historiadores se han preguntado si este segundo oratorio 

fue una construcción ex novo o se aprovechó un edificio preexistente 

en el que simplemente se marcó la dirección a La Meca. La respuesta 

se ha encontrado en recientes excavaciones en la nave 16 de la cate-

dral que limita con el Patio de los Naranjos al descubrirse a medio 

metro por debajo del suelo un pavimento de grava media que se fecha 

entre el 711 y el 786. Por lo tanto, queda certificado que los musulma-

nes ya habían ocupado el lugar y habían hecho obras para facilitar el 

uso como mezquita de un edificio anterior. Por debajo de estos restos 

se sitúan los de las obras coetáneas del gobierno visigodo. En cuanto a 

sus arquitectos podría aventurarse que bien pudieron ser los mismos 

tābi‘ūn que vinieron con el ejército de Musa, Ali ibn Rabah (m. Qay-

rawan, 732) y Anasibn „Abdallah al-San‟ani, que ya habían diseñado 

las mezquitas de Zaragoza y Medina Elvira. El tardío al-Maqqari, se-

ñala que también intervinieron en la de Córdoba, lo que pudo ser cier-
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to porque Musa estuvo en la ciudad en septiembre del 713 y una labor 

tan delicada y emblemática la pudieron acometer tanto ellos como el 

propio general, al que también se consideraba un tabit
28

. La mano de 

obra fue indígena, pues el número de árabes y bereberes era en ese año 

ínfimo, no creemos que llegara a 1.000 individuos. La vecina torre del 

palacio godo hizo las funciones de alminar. 

Otros hitos en la urbanización de Córdoba fueron la construcción 

por ʽAbd al-Raḥmān I de su alcázar, sobre el anterior edificio visigo-

do, seguida de la de su palacio de la Arruzafa en la zona actual de El 

Tablero y de la mezquita aljama, para lo cual en el 785 hubo de com-

prar a los mozárabes la parte que conservaban en San Vicente. Por 

entonces, aquéllos habían ido abandonando sus propiedades intramu-

ros para instalarse fuera de la medina en torno a los centros de culto 

cristiano de los que se ha tratado, dando lugar a ciertos barrios propios 

y distintivos tal y como lo muestran el registro paleobiológico y las 

excavaciones de cementerios
29

. El único templo que quedó intramuros 

fue la catedral de San Vicente. Su arquitecto conservador principal, el 

profesor Gabriel Ruiz Cabrero, afirma que aún se puede «ver», pues 

su audaz, pero muy documentada propuesta, es que la basílica cristia-

na no fue totalmente destruida, sino que permanece en la nave central 

de la mezquita de „Abd al-Raḥmān I
30

. Tras su adquisición por el pri-

mer emir, la sede se ubicó probablemente en la basílica de San Acis-

clo
31

, donde Iván Pérez Mariñas cree que estuvo la primitiva catedral 

de Córdoba hasta mediado el siglo VI, cuando se trasladó al espacio 

intramuros
32

 

La importancia de Qurtuba en el siglo IX y el incremento de su 

población, pues se había convertido en un importante punto de llegada 

de gentes de todos los rincones de al-Ándalus y de otros puntos del 

mundo islámico, más los serios conflictos internos que llegaron a en-

sangrentar sus calles modificaron de nuevo la trama urbana: la des-

trucción del arrabal de Šaqunda tras el motín de marzo del 818 y la 
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dispersión de todos sus habitantes
33

, propició la consolidación de un 

barrio al este de la medina conocido como de Šabulār, de especial 

interés para nosotros habida cuenta del alto número de mozárabes que 

lo poblaron. A partir de la Bāb al Hadīd y a través del viejo camino 

conocido como al-zaqāq al-kabīr, se accedía al nuevo arrabal que 

contó desde fines del siglo VIII con una mezquita, la del „Āmir 

Hišām, fundación del tercer emir, Hišām I. Aún se pueden observar 

sus restos en la iglesia de Santiago
34

. La vecindad entre las dos comu-

nidades, que también sucedió en otros espacios de Córdoba, propició 

frecuentes disputas entre sus miembros pues, en realidad, durante los 

siglos VIII y IX las líneas entre musulmanes y dimmies se estaban 

trazando, por lo que no es aventurado suponer que no era fácil que 

supieran qué elementos indicaban la inclusión o exclusión del grupo. 

En definitiva, que ulemas y alfaquíes hubieron de emplearse a fondo 

para resolver las numerosas cuestiones legales (masa’il) y dar solu-

ción a los problemas cotidianos, de modo que el conjunto de senten-

cias de los siglos IX y X que han llegado a nuestros días constituye 

una de las mejores muestras de la consolidación de la nueva sociedad 

y del comportamiento de sus habitantes. La constatada presencia de 

grupos confesionales en un mismo lugar se puede explicar porque los 

muladíes siguieron habitando en sus antiguos puntos de asentamiento 

junto a sus vecinos que permanecían firmes en su fe. 

 

II. La mozárabe cordobesa 

Por las fuentes literarias y epigráficas se conocen muchos de sus 

nombres: Guisinda, Isabel, Artemia, Hermilde, Laura, Eugenia, Ágata, 

Flora, María, Nunilo, Liliosa, Sabigoto, Digna, Benilde, Columba, 

Pomposa, Aúrea, Leocricia, Dalha, Eugenia, Basilisa, Argéntea, 

Christófara, Kilio, Justa, Rufina… pero poco más añaden aquéllas, a 

no ser que se trate de alguna dama noble o de las mártires de la perse-

cución de los siglos IX y X cuyas vidas merecieron una especial aten-

ción especialmente por parte de san Eulogio. Sin embargo, como ya se 

                                                      
33

 El relato impresiona por su crudeza, IBN HAYYAN, Crónica de los emires 
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ha comentado, ha de guardarse mucho cuidado con la interpretación 

de sus escritos y también con los de su amigo y biógrafo Álvaro, pues 

han de enmarcarse en aquélla apocalíptica época, en opinión de cierto 

sector de la mozarabía, si bien para los cronistas musulmanes fue el 

primer período de esplendor de al-Ándalus, un sentir generalizado 

entre la historiografía contemporánea. ¿Cómo fueron, pues, aquellas 

mujeres que transitaron por las calles de la medina y de los barrios 

extramuros? Antes de descender a lo particular hemos de comentar 

unos puntos comunes en comportamientos que afectaron a la generali-

dad de las mozárabes, independientemente del grupo social o del esta-

do en el que se encuadraban. 

Desde el inicio hasta el final de su vida disfrutaron de una mayor 

autonomía personal y gozaron de más libertad de movimiento que las 

musulmanas, puesto que la estricta doctrina malikí, marcada por un 

severo sunismo, apartaba a las muslimes de la esfera pública: el velo 

fue el símbolo más visible, pero no el único de esa realidad. Cierta-

mente las mozárabes de clase muy elevada guardaron cierto recato en 

sus movimientos y se cubrían con un velo cuando salían de sus vi-

viendas. Pero fue debido a la costumbre, no a la ley. Bastante intere-

sante resulta la cuestión de la lengua que utilizaron, puesto que va 

mucho más allá de un simple asunto filológico. A este respecto hemos 

de considerar que a comienzos del siglo VIII la mayor parte de la mo-

zarabía se expresaba en un protoromance propio que se fue abando-

nando, según avanzaba la arabización lingüística, ya bastante desarro-

llada mediado el siglo IX. Fue por entonces cuando Álvaro de Córdo-

ba expresó su conocida queja sobre los jóvenes cristianos cordobeses 

que componían sus versos en árabe:  

¡Ay dolor¡ Los cristianos desconocen su propia ley y los latinos no 

entienden su propia lengua, en tal forma que apenas en toda la co-

munidad cristiana se encuentra uno de mil hombres, que puedan di-

rigir a su hermano una carta en latín correctamente y se hallan in-

numerables multitudes que son capaces de explicar las ampulosida-

des verbales de los árabes……
35

. 

El lamento de Álvaro no debe confundirnos por varias razones: en 

primer término, la lengua romance persistió durante largo tiempo, in-
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cluso entre los muladíes de los medios urbanos
36

, en segundo, la ma-

yoría de la población cuando se expresó en árabe no lo hizo en un 

idioma depurado, hasta el punto de que al-Muqaddasi llegó a señalar 

que era incompresible en Oriente
37

, y, por último, las clases aristocrá-

ticas o eclesiásticas usaron el latín que pervivió hasta el siglo X. Cier-

tamente los miembros de ese sector conocieron y usaron un árabe, 

pero fue porque al ser la lengua de la administración y del poder se 

hacía necesaria para todo el que aspirara al desempeño de un puesto 

más o menos relevante. Ahora bien, más que al proceso de arabización 

lingüística cabe destacar un hecho: cuando mediado el siglo IX impor-

tantes grupos de mozárabes emigraron al reino de León los hombres 

portaban un nombre árabe, pero las mozárabes lo tenían latino. ¿Hom-

bres bilingües y mujeres monolingües? Así lo planteó T.F. Glick
38

, 

una realidad de consecuencias impensables en un principio, porque las 

mujeres, que eran quienes estaban al cuidado de sus hijos, los educa-

ron en su idioma, latín o romance.  

Igual que la lengua, la arabización onomástica fue creciente, con-

traviniéndose una vez más lo impuesto por la ley que prohibía que un 

pagano portara un nombre árabe. En sus relaciones con los musulma-

nes los mozárabes acostumbraban a usar su patronímico árabe pero 

cuando hablaban entre ellos empleaban su nombre de nacimiento, tan-

to de origen godo, como judío o latino. Por eso es fácil distinguirlos 

en la documentación del reino de León a donde muchos emigraron
39

, 

si bien es difícil identificarlos entre las fuentes literarias musulmanas, 

donde, como se acaba de señalar se les da un nombre árabe. 

Y una última consideración, también de tipo general. En páginas 

precedentes se ha tratado de la tripartita organización social mozárabe. 

Pero en las siguientes, donde se trata específicamente de la mujer, es 

más adecuado seguir un esquema diferente por el alto valor que se 

concedió al estado monástico, muy por encima del matrimonial, lo que 

chocaba frontalmente con los conceptos islámicos sobre el papel de la 

mujer en el seno de la sociedad y es la mejor demostración del distinto 

cometido y valoración que tuvo la mozárabe. No obstante –y por crite-
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rios puramente prácticos– trataremos en primer lugar de las casadas y 

en segundo de las consagradas, advirtiendo que tanto en un estado 

como en otro se incluyeron féminas de todos los grupos sociales.  

 

II.1. Esposas y madres mozárabes de Qurtuba 

Los ritos para unir en matrimonio a dos mozárabes ponían de ma-

nifiesto las diferencias con un enlace musulmán, ya que este era un 

simple y normalmente muy detallado contrato entre dos partes. Al 

casamiento san Isidoro le otorgó una enorme dignidad, al tenerlo co-

mo un reflejo de la unión de Cristo con su Iglesia y advirtió que debía 

estar asentado sobre dos principios que perduraron en la sociedad 

mozárabe: la estabilidad y la indisolubilidad, además de fijar la igual 

dignidad y equidad entre los cónyuges. Los presentes en la ceremonia 

actuaban como testigos del consentimiento mutuo de los esposos y de 

la entrega de las arras; la velación, en la que el signo del yugo trans-

mitía una visión de la vida conyugal basada en el respeto mutuo, la 

libertad y la igualdad, formaba parte de la hermosa y significativace-

remonia que muchos siglos después se siguen celebrando
40

. 

La información que ha llegado a nuestros días alude especialmen-

te a casadas de alta condición social como Guisinda, esposa del conde 

Guifredo, Isabel, la madre de san Eulogio, miembro de la aristocracia 

senatorial de la patricia ciudad de Córdoba o la mujer del noble Je-

remías, también llamada Isabel
41

. Como correspondía a su elevada 

cuna sus vidas fueron muy acomodadas. Los versos del arcipreste Ci-

priano reflejan de manera sencilla e ingenua, en escenas triviales, al-

gunos aspectos: 

En la mano del venerable conde a quien en la santa pila llamaron 

con el nombre de Guifredo brilla un abanico bordado con letras de 

oro, como a él cuadra, para arrojar el calor, movido por aire del 

abanico. Dáselo de grado, glorioso conde, a tu esposa, llamada 

Guisinda y que está a tu lado, para que de igual manera disipe el 

agobiante calor. Adorna, abanico, la diestra de la ilustre Guisinda. 

Ofrécele, aunque sea artificial, aire para que mitigue el calor, re-
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animando desplegado su sofocado cuerpo en los días del verano y 

cumpliendo ante todo con tu oficio
42

. 

Por los escritos de Álvaro y por objetos que han llegado a nues-

tros días sabemos de sus refinadas vestiduras, igualmente arabizadas. 

En este sentido un dictamen jurídico del siglo IX en torno a los amule-

tos que podían portar en el cuello, costumbre árabe donde las haya, 

determinó su legalidad, siempre y cuando en el amuleto no hubiera 

ningún papel que contuviera escrito algún versículo del Corán. Fue 

una mas’sala relacionada con una judía, pero igualmente aplicable a 

una mozárabe
43

. 

El mecenazgo que ejercieron es otra fuente de información sobre 

este «modo de vida noble». El conde Leovigildo poseía una notable 

biblioteca y donó biblias a congregaciones religiosas, igual que hizo el 

conde Adulfo
44

, mientras que Eulogio dedicó parte de su tiempo a 

reunir, hacer copiar y restaurar códices de todo tipo. Una nobleza que 

así mismo favoreció, por pequeña que fuera, una creación literaria 

cortesana, lo que no deja de tener su interés e importancia. Más ade-

lante se señalará la fundación o el apoyo que prestaron a determinados 

cenobios pues esta fue una de las formas más comunes de evergetismo 

que desarrollaron. 

La misma vida regalada que sus padres gozaron sus retoños: 

Cuando entraba en los primeros años de su adolescencia y vivía deli-

cadamente gracias a las riquezas y bienes de sus padres, nobles y muy 

ricos ciudadanos de Córdoba, dejó escrito san Eulogio sobre el monje 

y mártir Isaac, antiguo recaudador de impuestos de la mozarabía, entre 

otras razones por su conocimiento del árabe
45

. Vivió ella [Columba] 

muy delicadamente en los años infantiles, entre los bienes de sus pa-

dres, pero ya en la adolescencia rechazó esa vida de regalo y un con-

veniente matrimonio
46

. De esta realidad –la de una juventud despre-

ocupada, atenta a los gozos que les procuraba la vida– no todas las 

fuentes latinas se hacen el suficiente eco, pues parece que se esmera-
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ron en presentar una sociedad alterada por el ambiente escatológico 

reinante y dividida por el conflicto de los martirios voluntarios
47

. En 

este sentido resulta muy interesante una reciente puntualización del 

profesor Juan Gil que advierte cómo esa juventud estuvo, más procli-

ve a la cultura profana del Islam que al ascetismo del monacato más 

estricto. El nivel de riqueza le permitió dar a sus hijos varones una 

esmerada educación en la que el conocimiento de la lengua árabe tenía 

un notable papel, pues como se acaba de señalar, era la forma más 

rápida y fácil de acceder a puestos de relevancia en la administración. 

Son numerosísimos los ejemplos de jóvenes –y no tan jóvenes– pre-

sentes en la corte emiral desempeñando tales oficios, entre los que se 

recuerdan, por su especial significado en este trabajo, a un hermano de 

san Eulogio llamado José, así como al célebre abad Sansón, traductor 

habitual del emir Muhammad I de la lengua árabe al latín en asuntos 

de relevancia, como era la correspondencia con mandatarios y reyes 

cristianos, entre otros con Carlos II de Francia
.48

. 

En la obra de san Eulogio se hace referencia a banquetes y festi-

nes
49

 en los que las tradiciones culinarias de origen hispano godo se 

vieron enriquecidas con la aportación de la refinada cocina árabe, es-

pecialmente a partir de la primera mitad del siglo IX cuando el pecu-

liar Ziryab, el iraquí que llegó a la corte de Córdoba invitado por ʽAbd 

al-Raḥmān II, no sólo trajo nuevas recetas de exquisitos guisos sino 

que impuso el uso de manteles, refinadas vajillas, … y todo se copió 

en las grandes casas mozárabes.  

La vida cotidiana de las gentes de inferior condición social apenas 

si se vislumbra: si se tienen en cuenta los resultados de las excavacio-

nes de la necrópolis de Cercadilla, se puede concluir con que no sólo 

los matrimonios entre la nobleza fueron endogámicos, sino también 

los celebrados entre individuos de menor calidad social. Según revelan 

los restos óseos encontrados, padecieron graves patologías dentales e 
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infecciosas debido fundamentalmente al duro trabajo y a la deficitaria 

alimentación de los grupos populares. El vertedero arroja puntual in-

formación sobre el consumo de cerdos, conejos, liebres y vino
50

. Entre 

los oficios que desempeñaron las mozárabes llama la atención la pre-

sencia de nodrizas al servicio de musulmanes, habida cuenta de la 

normativa coránica
51

.  

 

II.1.1. Los matrimonios mixtos. ¿Fuente continua de problemas? 

Los enlaces de cordobesas de cualquier condición social con con-

quistadores se produjeron desde los primeros tiempos, pues en los 

ejércitos no vinieron mujeres pero, sobre todo, porque resultaban muy 

interesantes para la aristocracia islámica y para la visigoda, puesto que 

los muslimes, plenos de fuerza política y militar veían facilitado el 

control fiscal sobre las tierras que aportaban sus esposas que, gracias a 

los pactos, conservaban sus familias, mientras que los nobles aspira-

ron a recuperar parte de su anterior posición a través de la integración 

de sus hijas en la casta de los nuevos señores. Por lo demás, no había 

impedimentos legales para la celebración de matrimonios mixtos por-

que la sharia permitía a la mozárabe conservar su fe, aunque su des-

cendencia obligatoriamente debía ser educada en la de su progenitor; 

tampoco despertaban recelo las creencias y prácticas religiosas de la 

esposa cristiana, habida cuenta de que la familia en la que entraba a 

formar parte era extensa por la práctica de la poligamia. Sólo se le 

pedía que cumpliera con lo fijado por la ley. Pero la realidad fue más 

prosaica: la esperanza de los vencidos de ubicar a sus hijas –e indirec-

tamente a ellos mismos– en el nuevo orden social se frustró en gran 

parte por las ya comentadas particularidades de la familia oriental; en 

otro orden de cosas, las que matrimoniaron no siempre guardaron la 

normativa islámica, dando lugar a un sinfín de problemas, algunos 

realmente graves. 

Del establecimiento de matrimonios mixtos se encuentran noticias 

en las crónicas musulmanas y en los escritos de san Eulogio, así como 
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en un conjunto de sentencias jurídicas. A este respecto ha de tenerse 

en cuenta que los juicios se plantearon ante las dificultades que susci-

taron dichos enlaces, unos inconvenientes que no se pudieron prever a 

comienzos del siglo VIII al ser fruto de una serie de situaciones que se 

sucedieron posteriormente. Más adelante, el papa Adriano, en una 

carta escrita entre el 785 y el 791 expresó su recelo ante este tipo de 

uniones, como también lo hizo la clerecía, de modo que en un concilio 

celebrado en Córdoba en el 836 se condenaron
52

. Pese a ello, se si-

guieron produciendo, aunque su ritmo hubo de decrecer al compás que 

avanzaba el proceso islamizador. 

Las primeras noticias de linajudas doncellas mozárabes se hallan 

en el entorno de cuando en el 713 marchó hacia la corte de Damasco, 

aunque no se sabe si lo hicieron en calidad de cautivas, o bien en el 

marco de la celebración de matrimonios que las unieron con los con-

quistadores. Dos mujeres del linaje real visigodo casaron con ellos y 

de una no se descarta su relación familiar con Córdoba. Nos referimos 

a Egilona, la joven viuda de don Rodrigo, tal vez hija de Égica o pa-

riente de Vitiza, de ahí su raíz cordobesa, que alrededor del 713 ma-

trimonió con Abd al-Aziz, el hijo de Musa, lo que ubicó a aquél en la 

cúspide de la sociedad andalusí, al diferenciarle del resto de los gene-

rales que actuaban en la conquista por haber desposado a una viuda 

real. De la breve unión –pues Abd al-Aziz murió asesinado en el 716– 

quedó un hijo, por ello a Egilona se la conoce en las fuentes literarias 

islámicas como Umm Haxim, es decir, la madre de Haxim
53

. 

Los matrimonios mixtos se multiplicaron a fines del siglo VIII, 

coincidiendo con el reinado del tercer emir de al-Ándalus, al-Hakam I 

(796-822) que tanto los fomentó, habida cuenta de la amplia confianza 

que depositó entre sus súbditos mozárabes: entre ellos su paje, el 

mozárabe Vicente, el muladí oscense Ambrosio, el „Amrús de las 

fuentes islámicas, gobernador de la Marca Media y posteriormente 

Superior, y sobre todo el comes Rabi ben Teodulfo. Por otro lado, los 

propios linajes árabes que carecían de una adecuada fortuna buscaron 

el entronque matrimonial con las jóvenes de la aristocracia mozárabe 

que se la podían proporcionar al mantenerse en manos de sus familias 
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parte de las grandes propiedades territoriales. Pero no sólo matrimo-

niaron con los dominadores las gentes de la aristocracia mozárabes, 

sino que se sabe que cristianos de menor rango social y económico 

también lo hicieron buscaron mejorar su estado. En definitiva: un no-

table aumento de la islamización del estado a causa de la numerosa 

descendencia, por más que muchos de los nuevos creyentes apenas si 

conocían los principios de la fe islámica
54

.  

Algunos de los matrimonios mixtos entre miembros de la nobleza 

que se celebraron en este siglo IX los hemos logrado identificar, al 

menos a uno de los contrayentes. Por ejemplo, una hija del conde de 

los cristianos, Romano, casó con Teman ibn Alqama (801-896)
55

. No-

ble fue Artemia y seguramente de origen cordobés porque tras enviu-

dar de un árabe de rango de Sevilla, donde residía, se trasladó junto a 

sus vástagos al monasterio de Santa María de Cuteclara, en el que vi-

vió largos años rigiendo la comunidad femenina. Por el relato del mar-

tirio de su hija Aúrea, de quien se destaca que estaba adornada con el 

enorme esplendor de su estirpe árabe, consta que tenía casa en 

Córdoba y su parentesco con el cadí que la juzgó; por ello, la llegada 

de Artemia a Córdoba pudo deberse más que a la búsqueda de un lu-

gar donde vivir con tranquilidad su fe, tal y como expresó san Eulo-

gio, a ponerse fuera del alcance de los parientes de su difunto esposo 

que denunciaron las prácticas cristianas de sus hijos
56

. De distinguida 

condición social, pues su padre tenía un notable patrimonio, fue tam-

bién Sabigoto, la Natalia cristiana, un caso muy peculiar, porque su 

madre, musulmana, al quedar viuda casó con un cristiano oculto que 

logró convertirla junto a su hijastra a su credo
57

. Como su progenitora 

Natalia matrimonió con un criptocristiano, Aurelio, distinguido por su 

linaje y sus abundantes bienes, del que seguramente conocía su situa-

ción y que como ella alcanzó la palma del martirio
58

. Entre las más 

célebres criptocristianas estuvo Flora de la que san Eulogio escribió: 

Tú, engendrada en un coito con un lobo y nacida de una oveja, tu ma-

dre, floreces como rosa entre espinos sin que te sea obstáculo alguno 
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tu linaje pagano. Ante la presión de su hermano, Flora y su hermana 

Baldegoto huyeron de su casa y anduvieron ocultas, hasta que la pri-

mera decidió dar público testimonio de su fe, lo que le condujo a la 

muerte. La misma suerte corrió la mártir Leocricia, hija de musulma-

nes, pero a la que una pariente, la monja Liciosa, la instruyó en el cris-

tianismo y la bautizó. Los esfuerzos de sus padres para que apostatara 

fueron en vano
59

.  

Es evidente que el número de casos registrados no es abundante, 

pero también hay que considerar que para esa temprana época de la 

Edad Media la documentación que ha llegado a nuestros días es, para 

cualquier tema, muy escasa. Pero, además, por su propia naturaleza, es 

normal la falta de referencias porque un criptocristiano se cuidaría de 

no dejar huellas. Por otro lado, aunque los casos documentados son de 

individuos con cierto nivel de riqueza el fenómeno del criptocristia-

nismo hubo de producirse otras capas de la comunidad ya que un natu-

ral deseo de mejorar las condiciones de vida, especialmente en unos 

momentos en los que la fiscalidad caía con todo su peso sobre la po-

blación cristiana, pudo conducir a ciertas gentes a un cambio de credo, 

una mudanza, por otra parte, muy sencillo de realizar, pues bastaba 

con proclamar públicamente y antes dos testigos la fe, hacer las ablu-

ciones mayores y eliminar toda impureza que poseía por pertenecer a 

otra religión. Por ello nos preguntamos hasta qué punto parte de la 

sociedad cordobesa, teóricamente islamizada, siguió conservando se-

cretamente su fe. Y si esto sucedía en el mundo urbano, donde la pre-

sencia de ulemas inmersos en la tarea de adoctrinamiento de los 

dimmíes era notable, ¿qué pudo pasar en el medio rural? Los crecien-

tes hallazgos arqueológicos, especialmente de necrópolis mozárabes 

en el mundo agrario e incluso junto a medinas de relativa importancia, 

señalan la persistencia de cristianos hasta bien entrada la etapa almo-

hade, lo mismo que algunos documentos expedidos tras la conquista 

castellana, en concreto en los Libros de Repartimiento
60

. 

El matrimonio de mozárabes de inferior condición social es mu-

cho más difícil de detectar y no sólo porque las fuentes literarias y 

epigráficas apenas si aluden a cristianas de este grupo, tampoco lo 
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hacen con las muslimes ni hebreas, sino porque teóricamente la cris-

tiana al casar con un musulmán adoptaba un nombre árabe, elegido 

por su esposo, una realidad de la que tal vez escapaban las doncellas 

de alcurnia debido precisamente a ella. Los dictámenes jurídicos de 

ciertos pleitos ofrecen singulares datos sobre su vida, pero sobre todo 

advierten las dificultades de sus matrimonios que en algunos casos 

fueron, realmente, rocambolescos: el teólogo y jurista argelino al-

Wansharisi en su Al-‘Miyar relata el caso de una mozárabe cordobesa 

del siglo IX, identificada como tal porque cuando ella nació su padre 

lo era, pero más adelante se hubo de reconocer como musulmana por-

que su progenitor se convirtió al islam. En ese momento su situación 

se complicó muchísimo porque ya estaba casada con un cristiano, lo 

que estaba terminantemente prohibido por la ley; desconocemos lo 

que sucedió a continuación, pero si se aplicó la sharía, el matrimonio 

legalmente hubo de disolverse
61

. Éstos y otros casos ponen de mani-

fiesto la valentía y rebeldía de mujeres que, incumpliendo la ley, edu-

caron a sus hijos en su propia fe, de modo que cuando más adelante 

ofrecieron testimonio público de aquélla, fueron denunciados por la 

parentela paterna, con frecuencia los hermanos e incluso los padres, 

fervientes musulmanes, lo que a su vez nos reflejan las gravísimas 

rupturas que se produjeron en el seno de estas familias. ¿Cabe pues 

plantearse la existencia de fuertes tensiones entre los que se convierten 

primero y los que abrazaron el islam posteriormente? Es altamente 

probable. 

El drama del repudio también estuvo presente. Por una sentencia 

de la „Utbiya sabemos de una mozárabe que tras ser abandonada por su 

esposo volvió bajo el amparo de su familia llevándose al hijo que hab-

ían tenido en común al que había educado en el cristianismo. Cuando 

el joven falleció se le enterró en un cementerio mozárabe y con el ritual 

que le era propio, mas, cuando el cadí tuvo noticia decretó su rápida 

exhumación y su traslado a una necrópolis musulmana
62

.  

Dificultades relacionadas con asuntos de impureza ritual, tanto en 

las ceremonias con las que se concluía la vida, como en las relaciones 

íntimas, fueron muy habituales: por el ejemplo, sabemos de un muladí 
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que quiso enterrar a su padre, cristiano, y el cadí se lo prohibió porque 

así lo contemplaba la ley o el del musulmán que quería obligar a su 

mujer cristiana a hacer las abluciones mayores tras el mantenimiento de 

relaciones sexuales, pese a que no era obligatorio para ella
63

 o la prohi-

bición de comprar ropa que hubieran estado en contacto con un cristia-

no, pues se consideraba impura
64

.Incluso en algo tan cotidiano como la 

alimentación también planteó obstáculos, habida cuenta de las rígidas 

prescripciones coránicas que la vertebraban, por lo que la mozárabe 

había de ser especialmente cuidadosa en la preparación de las comidas.  

Los casos que denotan problemas en el seno de un enlace de una 

musulmana con un cristiano son más extraños, porque al estar comple-

tamente prohibido por la ley difícilmente podían dirimirse ante un 

tribunal. Un interesante testimonio se ha encontrado en la obra de Al-

joxami: una muslime, a la que en el Libro de los Jueces se la califica 

en un lugar de noble, en otro de esclava y en un tercero de libre, pero, 

en cualquier caso, en clara discordancia con la ley que prohibía su 

enlace con un mozárabe pidió justicia porque su esposo no cumplía 

con lo establecido
65

. 

Ruptura de la sharía, por parte de musulmanas e incumplimiento 

de los conciertos matrimoniales por la mujer mozárabe, apostasía, 

criptocristianismo, repudio, discordias en el seno de las familias... 

¿Fueron casos aislados o más bien la punta del iceberg? De nuevo otra 

pregunta que queda en el aire, pero algo está claro: la cronística islá-

mica del primer período de esplendor de al-Ándalus, que narra el 

avance de la islamización, no iba a hacer referencia a estos problemas. 

Los casos de apostasía fueron más frecuentes en las áreas fronterizas 

entre cristianos y moros, pero sobre todo en el mundo urbano. 

 

II.2. Las consagradas. Viudas y Vírgenes del Señor 

Fueron las que gozaron de mejor consideración en el conjunto de 

la sociedad femenina mozárabe, tanto si vivieron en comunidad como 

si ofrecieron su vida a Dios, pero sin estar sometidas a ninguna regla. 

Es imposible hacer un cálculo, siquiera aproximado, de cuantas cor-
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dobesas abrazaron este estado, posiblemente muchas, porque desde la 

época visigoda el monacato había conocido una amplia difusión en 

Córdoba y no parece que la conquista musulmana mermara de forma 

notable su esplendor, a tenor del elevado número de monasterios que 

existían en el siglo IX, tanto en pequeños núcleos habitacionales de la 

sierra próxima a la capital, casos de san Martín de Rojana, san Félix 

de Froniano, junto a la aldea de igual nombre, y Santos Justo y Pastor, 

en Fraga, cercano a la aldea de Léyulo
66

, como en otros puntos más 

alejados, como el de san Zolio armilatense, ubicado en un recóndito 

paisaje en el camino de Armilat, a unos 45 kilómetros al norte, cerca 

de Obejo
67

. En fin, en estos ásperos lugares la fuga mundi era más 

fácil. Finalmente hemos de destacar tres grandes monasterios asocia-

dos a las basílicas de san Acisclo, de las Tres Coronas y de san Zoilo; 

este último, fundación del obispo Agapio II en el 613, fue especial-

mente relevante por su muy numerosa comunidad. Su más célebre 

abad fue Esperaindeo, bajo cuyo cuidado se formaron Sansón, que en 

el 862 detentó la misma dignidad, san Eulogio y Álvaro, ya que el 

monasterio fue un importante centro de formación intelectual tanto de 

ciencias eclesiásticas como profanas. En san Acisclo y en las Tres 

Coronas también se ubicaron sendas escuelas eclesiales
68

. En cuanto a 

las reglas que se observaron, existen razones fundadas para pensar que 

en san Zoilo armilatense se rigió por la de san Benito y que los monjes 

de san Cristóbal vivieron en Cristo bajo una estrechísima regla, algu-

no incluso emparedado e infringiéndose graves castigos corporales
69

. 

No hay noticias de la presencia de una comunidad femenina en ningu-

no de estos cenobios. 

Conventos dúplices fueron Santa María de Cuteclara, Tábanos y 

San Salvador de Peñamelaria, también en territorios serranos, pero 

muy próximos a Córdoba
70

. Los tres estuvieron sometidos a la obe-
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diencia de su respectivo abad y, en todos, hombres y mujeres compar-

tieron una misma vocación e igual género de vida, si bien apenas si se 

conocen datos particulares sobre su organización interna. En cuanto a 

la regla que se guardó en estos cenobios dúplices, tan frecuentes en la 

época, es posible que en principio de observara la de san Isidoro, la 

regla más común entre los monasterios de la Bética antes de la con-

quista islámica. 

Santa María de Cuteclara, en el pago de la Albaida, fue el más an-

tiguo pues su establecimiento se remonta a la época visigoda. Se co-

nocen los nombres de alguno de sus abades, por ejemplo, Pedro de 

Écija y Frugelo, pero cabe destacar el peso específico de la comunidad 

de monjas. La fórmula que se usaba en el rito de bendición de la aba-

desa es muy esclarecedora de la consideración que se le tenía: Dios y 

señor omnipotente, para el que no hay diferente estimación de sexos, 

ni diferente apreciación de las almas de los santos; que de tal manera 

destinas a los varones a las tareas espirituales, sin marginar a las 

mujeres; te pedimos que a esta sierva tuya, convertida en madre de 

esta santa grey de vírgenes por la imposición de las manos y del velo, 

que la asista tu clemencia y nunca le falte tu ayuda
71

. Entre ellas re-

cordemos a la ya nombrada Artemia. 

Tábanos y Peñamelaria se fundaron en la primera mitad del siglo 

IX por distinguidas familias de Córdoba, posiblemente en algunas de 

sus propiedades rurales; estuvieron en estrecha relación con el movi-

miento martirial. De hecho, como ha escrito A. Yelo recordando lo 

expuesto en el Memorial de los Santos, «el martirio cruento vendría a 

hacer realidad el ideal monástico de «militia Christi», puesto que la 

renuncia al mundo encontraba en el martirio su forma primordial y 

los mártires la habían profesado «votis et studio ardentioris»
72

. Ahora 

bien, no por ello debe pensarse en un ansia generalizada de los profe-

sos o profesas por alcanzar la palma del martirio, pues la búsqueda de 

un lugar donde vivir de forma radical el mensaje cristiano siempre 

había estado presente en la tradición monástica.  

Por otro lado, la marcha de la capital de estas familias –y espe-

cialmente de algunos de sus miembros– se puede enmarcar en un de-
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seo de mostrar abiertamente su disconformidad con la vida religiosa   

–tibia y acomodaticia– que llevaban sus correligionarios cordobeses, 

tanto de los grupos del común como de sus altas jerarquías, bastantes 

condescendientes con las continuas intromisiones del poder emiral en 

la vida interna de la iglesia
73

. De igual manera ha de considerarse que 

no todo el conjunto de la aristocracia mozárabe cordobesa tuvo el 

mismo patrón de comportamiento frente al proceso de arabización que 

irremediablemente amenazaba su propia existencia, de modo que estas 

familias fundadoras –y otras que no conocemos– también pudieron 

tratar a toda costa de preservar su identidad, tanto goda como cristia-

na, y su alejamiento de la capital y de su brillante sociedad, así como 

su reclusión en estos monasterios podía ser una buena fórmula. No se 

olvide la función, el servicio, que muchos monasterios medievales 

prestaron a las familias de la nobleza, alojando entre sus muros a al-

gunos de sus miembros, especialmente hijas y viudas que allí encon-

traron una forma de vida de acuerdo con su rango. Incluso la incapaci-

dad de los prelados de las diócesis de la Bética para resolver los pro-

blemas derivados de la extensión de algunas herejías, suscitadas preci-

samente en época emiral pudo distanciarles de algunos individuos de 

las aristocracias laicas, de ahí que las antiguas prohibiciones de cons-

truir monasterios sin el control del obispo se obviaran. 

Los patrocinadores de Tábanos fueron Jeremías e Isabel de quien 

san Eulogio dejó escrito que habían colocado los cimientos del propio 

monasterio de su propio bolsillo y allí no sólo se instaló el matrimo-

nio, sino también sus hijos y casi toda su familia, entre ellos Columba 

y Martin, que fue abad
74

. La historia fundacional de Peñamelaria fue 

muy parecida puesto que la familia que lo construyó también acabó 

estableciéndose por completo entre sus muros. Familiares de las dos 

abrazaron la palma del martirio. Tábanos, en el occidente de la sierra 

tuvo una corta vida pues Muhammad I, nada más subir al trono, en el 

mes de septiembre del 852, lo mandó destruir, igual que hizo con el 

resto de los edificios eclesiales que los mozárabes habían elevado con-

traviniendo las normas impuestas tras la conquista, que, por cierto, 

tampoco habían cumplidos los judíos, puesto que habían edificado una 
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sinagoga en la ciudad que aún pervivía en el siglo X
75

. La comunidad 

de Tábanos hubo de mudarse a Córdoba, cerca de la basílica de San 

Cipriano, de incierta ubicación.  

Por entonces –nos referimos a la época fundacional de ambos ce-

nobios– la memoria del levantamiento del Arrabal estaba aún muy 

fresca y en la metrópolis cordobesa se padecía una época de agitación 

social que el crispado enfrentamiento entre los alfaquíes malikíes y los 

tradicionistas, cuyas ideas chocaban abiertamente con las de los ule-

mas andalusíes, contribuyó a aumentar, de ahí la creciente hostilidad 

callejera. Se ha escrito que Muhammad I influenciado por Abd al-

Malikibn Habib –el célebre jurista malikí– llegó a plantearse eliminar 

a los mozárabes y vender a las mujeres como esclavas: el rey Muha-

mmad, con increíble rabia y desatentado criterio, proyectaba aniqui-

lar de raíz la comunidad cristiana, señaló Álvaro, mientras que san 

Eulogio subrayó que Abderramán II preguntó a los sabios, sondea a 

los filósofos y a los ministros de su reino les interroga sobre este 

asunto
76

. Aunque la noticia es de escasa credibilidad, pues ibn Habib 

había fallecido años antes de acceder el emir al trono, sí que nos in-

forma no sólo del citado mal ambiente en el seno de la sociedad, sino 

también de que su gobernante continuó con la política paterna respec-

to a los dimmíes, vigilando de forma más estrecha el cumplimiento de 

normas de comportamiento que en otras épocas se obviaban, por 

ejemplo, la adopción de indumentaria musulmana, la asistencia a en-

tierros o procesiones y el tañido de campanas, que en Córdoba se 

prohibió a fines del siglo IX, pero se volvió a admitir en la siguientes 

centuria, según señaló Ibn Hamz
77

.  

Hay noticias muy confusas sobre otras dos comunidades. San Eu-

logio trató sobre una iglesia o basílica dedicada a santa Eulalia –sin 

aclarar si era la de Barcelona o la de Mérida– que se levantó en un 

lugar llamado Fragellas donde se depositaron los cuerpos de Columba 

y Pomposa tras su martirio
78

. Casi un siglo después de su fallecimien-
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to en el 859, el autor del Calendario de Córdoba, señaló la existencia 

de dos centros cultuales, el monasterio de santa Eulalia de Barcelona 

en la shala de Córdoba, cuya memoria se celebrara el doce de febrero, 

y una iglesia en Fragellas en la que se conmemoraba la fiesta de santa 

Eulalia de Mérida el diez de diciembre. El célebre Recemundo nada 

dijo acerca de que esta segunda iglesia estuviera dedicada en su honor, 

pero en la actualidad es la opinión más generalizada, lo mismo que se 

tiene por la más antigua de las dos, pues san Eulogio no mencionó al 

monasterio de santa Eulalia de Barcelona en su puntillosa relación de 

cenobios de Córdoba, pero sobre todo porque no fue hasta el año 878 

cuando se redescubrieron los restos de esta mártir por el obispo Fro-

doiro en la en la actual basílica de Santa María del Mar de Barcelona, 

con lo cual su memoria, al parecer interrumpida tras la invasión islá-

mica, no se celebraba en vida de san Eulogio
79

.  

Alejandro Marcos Pous identificó a Fragellas con una pequeña 

aldea, muy próxima a Córdoba, habitada fundamentalmente por mozá-

rabes
80

. ¿Es posible que junto a su pequeña iglesia existiera un monas-

terio o este se creó posteriormente, en concreto a partir del 853, año de 

la inhumación de Columba y Pomposa?
81

. Las fuentes epigráficas no 

despejan plenamente esta interesante cuestión, pero pueden apuntar en 

esa dirección. Veamos. En 1897 en la Huerta de San Rafael se encon-

traron varias lápidas funerarias
82

 y en una de ella estaba consignada 

que una tal Kilio, nombre de clarísima ascendencia germana, abadesa 

de una comunidad de monjas veladas falleció muy anciana, en concre-

to el 19 de noviembre del 926. Según el padre Fita, no sólo fue la aba-

desa, sino que la expresión uelatarum genetrix que reza en su laude 

implicaría, además, que fue la fundadora
83

. Por la fecha de su óbito es, 

por tanto, factible, que la presencia de los cuerpos de las mártires en la 

iglesia hubiera atraído a devotos mozárabes y propiciado la creación 
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de esa pequeña comunidad muy interesante para nosotros, al compo-

nerse por mujeres. Junto a la laude de Kilio se descubrieron las de 

otras féminas –Elisabeth, Rufina y Justa– que fallecieron entre el 955 

y el 977. En sus respectivas inscripciones a las dos primeras se las cita 

como siervas de Dios, mientras que a la última se la califica de reli-

giosa
84

. Es muy factible que todas formaran parte del mismo monaste-

rio que, pese a las difíciles circunstancias, pervivía en época califal.  

El monasterio de santa Eulalia de Barcelona se ubicó en la shala, 

la llanura que se extendía entre la capital y Almodóvar del Río, unas 

tierras de notable feracidad que formaban parte de uno de los grandes 

distritos del territorio dependiente de la metrópolis –al-Mudawwar– 

cuya población según un registro fiscal transmitido por al-Udri era en 

la primera mitad del siglo IX mayoritariamente cristiana
85

. Esto con-

cuerda con las noticias del tardío al-Himyari en el sentido de la exis-

tencia en ese espacio de conventos cristianos sólidamente construidos: 

en uno de ellos se aprecian cuatro columnas de ónice muy bello, lar-

gas y de gran diámetro que soportan la campana, una puntillosa des-

cripción que nos vuelve a mostrar la existencia de campanas en espa-

cios mozárabes
86

. Es difícil de fijar la época de su fundación, pues 

hemos de considerar lo ya comentado acerca de la tardía veneración 

de las reliquias de la mártir barcelonesa y de su cita en el Calendario, 

pero, sobre todo, porque los resultados de unas excavaciones arque-

ológicas que se iniciaron en el 2006 sobre el solar de la antigua Resi-

dencia Teniente General Noreña sacaron a la luz una amplia necrópo-

lis de época emiral que en opinión de A. Arjona Castro estuvo asocia-

da al monasterio. El ilustre arabista añade, además, que monasterio y 

necrópolis tuvieron una corta existencia ya que fueron destruidos por 

la expansión urbana que experimentó Córdoba en la segunda mitad del 

siglo IX o inicios del siglo X y sobre su espacio se construyó uno de 

los arrabales
87

. En fin, que con los datos que hemos logrado reunir, no 

podemos avanzar nada más sobre este monasterio mozárabe.  
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Respecto a la forma de vida de las religiosas, ha de observarse 

mucha cautela con lo que se expone, porque apenas si hay noticias al 

respecto, más allá de la que ofrecen algunas inscripciones epigráficas 

y los escritos de san Eulogio. Obviamente debieron guardar clausura, 

pues es una característica del estado monástico y estuvieron sometidas 

a una rígida castidad. La ocupación principal fue la celebración del 

oficio divino, la oración y el estudio, especialmente de las Escrituras, 

así como el trabajo manual. Antiguo estatus social y económico quedó 

reflejado en la ocupación de algunas profesas, pues Columba y Pom-

posa, que vivieron respectivamente en Tábanos y Peñamelaria, como 

se ha dicho fundación de sus respectivas familias, se dedicaron a esa 

labor intelectual, incluso se ha escrito que estas monjas ilustradas fue-

ron maestras de las respectivas escuelas monacales
88

. Especialmente 

capacitada estuvo la primera que encaminó su mente al estudio de las 

Escrituras, se hizo muy sabia en descifrar y exponer las sentencias 

oscuras
89

. Paula, también de relevante origen social, fue lectora del 

Evangelio de un desconocido monasterio, pues en su epitafio no se 

señala, pero sí que murió muy anciana en el 984
90

.  

La inmensa mayoría de las monjas pertenecieron a capas más 

modestas de la población y hubieron de ganarse el sustento mediante 

el trabajo manual, frecuentemente el hilado y el tejido, como María 

que vivió en Cuteclara
91

, pero también hay noticias de la ejecución de 

trabajos mucho más duros, como el del cultivo de la tierra. Una curio-

sa y ejemplarizante anécdota nos informa de que Aúrea, profesa del 

mismo monasterio y de noble familia árabe, a pesar de su alcurnia 

suplió a la monja «jardinera», cuando esta cayó enferma
92

. Las ins-

cripciones epigráficas, nos señalan a otras religiosas cordobesas, pero 

no es posible identificarlas: Tranquila que se enterró en un desconoci-

do convento en el año 927. Bastantes años después se inhumó en la 

misma sepultura su madre, que portaba el nombre de Especiosa. Es 

posible que hubiera ingresado también como monja, lo que explicaría 

su inhumación junto a su hija
93

. Cristófora, en cuya lápida de consigna 
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su fallecimiento en julio del 983
94

. Eugenia, mártir en el 931… Tam-

bién nos consta la entrada de niños que se entregaban para su custodia, 

caso de los hijos de Aurelio y Sabigoto
95

 e incluso de posibles monjas, 

que buscando una vida penitencial extrema quisieron estar empareda-

das dentro del propio monasterio.  

Finalmente, en este recorrido por las consagradas cordobesas hay 

que hacer memoria de aquellas que no vivieron en comunidad sino en 

sus propias casas como ascetas, es decir, en soledad y en continua 

penitencia, entre ellas Anulo la hermana de san Eulogio, tal vez la 

noble Hermilde de la que trata Cipriano sin aclarar si vivía en comu-

nidad
96

 y una tal Basilisa, doncella virtuosa consagrada a Dios
97

.  

A pesar del esfuerzo que se ha hecho por identificar a las mujeres 

de Córdoba, los resultados no han sido los esperados, pues la docu-

mentación de la que se dispone no permite añadir datos concretos y se 

ha tratado de huir de las generalidades. Pero no por ello vamos a 

abandonar el sugerente estudio de la cristiana de la gran capital de al-

Andalus en los siglos altomedievales, pues las páginas que componen 

este trabajo son parte de un proyecto que nos hemos trazado a largo 

plazo, conforme se vayan descubriendo nuevas fuentes históricas. No 

obstante, confiamos que los datos aportados sean de utilidad a quienes 

estén interesados en esta materia, tan difícil como apasionante  
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